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Atrevimiento grande es querer bos
quejar la palabra fluida, elevados 
concepto?, ciencia y erudición vastísi
ma, que constantemente brotan del 
inagotable verbo del Dr. D. Diego Tor-
tosa, pero a ruego de muchos amigos 
y por merecerlo el acto, vamos a tra
tar de trasladar aquí algunos de los 
múltiples y sublimes pensamientos 
que derrochó en su incomparable dis
curso. 

Comenzó diciendo: 
Día el de hoy de imborrable recuer

do en nuestros Anales. Fecha que si 
hubiéramos de marcar con'piedra blan
ca para matizarla no serían a propósi
to ni la blancura de la nieve, ni la de 
la aurora, ni la del cisne. Y es que hoy 
Cartagena, fa que ofreció siempre an
te los altares de su Virgen lo mismo 
sus alegrías que sus tristezas; la que 
para reñir a las sienes de su patrona 
la Virgen de la Caridad,forjó bellísima 
corona, plebiscito de amores donde se 
fundieron la dádiva del potentado 
con la limosna empapada en lágrimas 
que el indigente tuvo que restar a su 
alimento y a su comida. Cartagena ha 
puesto hoy digno remate a sus fervo
rosos entusiasmos; y entre vítores en
tusiastas y aplausos delirantes en me
dio del voltear de las campanas, de 
los estampidos de la pólvora j^ de los 
sonidos de la música, bajo repetidos 
arcos de triunfo, tantos en número que 
algunas de sus calles parecían un ji-
gante,un continuado arco triunfal, Car
tagena sacó a su Virgen de su templo 
y la condujo al Muelle coronándola 
allí, en escenario digno de su grande
za; allí donde Cartagena pudo procla
mar la realeza de su patrona ante bar
cos de todas las naciones que repre
sentaban al mundo entero; allí donde 
la Virgen pudo tener por alfombra de 
sus plantas la celeste inmensidad de 
las olas, y por dosel de su frente el 
firmamento azul empurpurado porjlos 
rayos del Sol que se ha complacido 
hoy en ser un Cartagenero más, aso
ciándose al acto desde un cielo sin nu
bes, y sobre todo donde por regia 
marcha a su Soberanía, la Vifgen tu
vo la marcha real que junta con el tro
nar de los cañones y los acordes de 
ía música entonaban en el fondo de 
de los pechos vibrantes de entusias
mos escalofriantes de emoción, los 
corazones todos proclamando la rea
leza de la Virgen de la Caridad, que 
•s el compendio, el resumen, la sínte
sis de todos los amores cartageneros. 

Y ese acto inenarrable de ésta ma
ñana se reproduce ésta noche en el 
cuadro deslumbrador que en estos 
instantes fascina nuestros ojos. Cuadro, 
constituido por éste coliseo regiamen
te vestido di fiesta,repletas sus loca
lidades por todas las clases de la so
ciedad y por este escenario donde 
brillan todas las aristocracias, la del 
oro, la del pergamino, la del valor, la 
de la autoridad, la del pensamiento, al 
frente de las cuales figuran el repre
sentante de nuestro glorioso monarca, 
del graii Alfonso XIll, orgullo de pro
pios y admiración de extraños; presidi
das en esa Reina y en esa corte por 
la más alta de las aristocracias de la 
tierra:por la de la hermosura realzada 
por la virtud. Cuadro en que la músi
ca, poesía sin palabras y la poesía 
música del pensamiento y la elocuen
cia, misterio espiritual donde se dan 
cita todas las artes bellas vienen de 
nuevo en nombre de Cartagena a ce 
{iir a las sienes de la Virgen de la 

Caridad la más preciada de las coro
nas, la construida coa oro cortado de 
las canteras riel pensamiento; la for
mada con perlas recogidas de las pro
fundidades del Océano del corazón 
como si hoy ésta ciudad florón del 
confín marciano, archivq de nobilísi
mos recuerdos y cuna de preclarísi
mos varones, libro de piedra donde la 
rugosa mano de las centurias escri
bieron sin tasa páginas inmortales; 
balcón de liiz por donde orgullosa se 
asoma España al mar Jabino y puerta 
de par en par abierta por donde la 
civilizacíón-y el'genio clásico penetran 
en España como sí hoy Cartagena ol
vidada dé sus restantes glorias nume
rosas como las arenas de la playa, y 
brillantes como los astros de la in
mensidad, se complaciera solo en re
petir u.ia y mil veces que su timbre 
de honor más preclaro consiste en el 
amor a su Patrona, que su mayor títu
lo de gloria consiste en llamarse la 
ciudad enamorada, la ciudad predilec
ta, la ciudad hija de la Virgen , de la 
Caridad. 

Dice que Cartagena lo ha elegido 
a pesar de su pequenez^ Mat»tenedor 
de un acto tan grande,porque CíUtage-
na sabe qué fué siempre un enamo
rado y redama la benevole^ncia de es
ta. 

Recuerda el nacimiento de los jue
gos florales de donde surgieron los 
trovadores y el lema patria, fe, amor, 
ideales que también fulgen «n la co
rona de la Virgen puesto que la Vir
gen ha sidopara'iinestro puteblb crea
dora de la patria, inspiradora de la fé, 
y fuente inextinguible del amor. 

Expone el concepto de la •patria 
arrancando frenéticos aplausos al au
ditorio y al indicar que la Virgen alen
tó también a nuestros marinos'en San
tiago de Cuba en 1898, se produce 
una escena inenarrable en el teatrOr 

Más grande, dice el orador, fueron 
nuestros marino? en̂  SátUiflgoí «que ^ n 
Trafalgar y en Lepanto; por que mien
tras en Lepanto y Trafalgar podtañ 
vencer.en Santiago solo podían moíir, 
mientras en Trafalgar y en Lepanto,' 
fueron hérOeSj en Santiago solo pij» 
dian ser mártires que cayeron envuel'* 
tos en el más glorioso de los sudaridÍBT* 
en el sudario de un sacrificio estéril: 
reliquia de aquel hecho que cierra-
con un gesto espartano Jnuestras gue»» 
rras coloniales es ese heroico marinó 
cartagenero que nos escucha: D. Luis. 
Fajardo,qu}en cortado un brajso a cer* 
ceño y escapándosele por. aquella* : 
arterias rotas layída, menospreciando > 
a la muerte saludó con el otro brazo ln • 
bandera de España... (aplausos entu*, 
síastas interrumpen al elocuentísimo; 
orador) gestos con que saludaba Ja-i 
sombraiaugusta de la patria que con-1 
templaba tan jigante,-taninenarráíile' 
sacrificio (salva, de a p l a u ^ ii^teí^si^ v̂  
pe completamente al orador)... 

Todos vuestros aplausos anteriores 
—dice el orador en un rapto inspira
do,—unidos al mió los he presto yo 
antelas piatlííis distó Reina de Carta
gena, de la Virgen de la Caridad. Es-
tosJos ofrezco en nombre del pijeblo^ 
cartagenero ?o|HQ,un;hazt detóirelesi 
como un perfésthl de gloria a los pies 
del heroico señor Fajardo y §obre ese 
pedestal para que a los ojos :d^ pue
blo cartagenero se ostente la figura 
de su héroe yo suplico al señor Fa
jardo que se levante jíara. qup le p6 
damos admirar/para qué 10 padafhbs 
aplaudir. (Lleno de eiaooión el "ieñor 

Fajardo se levanta y el público en pie 
y electrizado tributa al glorioso mari
no y en el glorioso marino a España 
una ovación cerrada que corta el ac
to por algunos minuto.s. 

La Virgen con idéntico amor aun
que con distintas advocaciones, ha 
creado y ha modelado el carácter de 
las distintas regiones españolas. Y 
una en el amor y varia en las advoca
ciones fecundado con su protección lo 
mismo a España que a cada una de 
las regiones españolas, enseña a re
solver el candente problema regiona-
lista, amar la región patria chica jjero 
delatar el ajiior por España la patria 
grande, mostrando que el separatismo 
es la locura de las locuras porque es 
a la vez fratricida y parricida. Poema 
qiie no ha encontrado todavía su can
tor ha trazado la fé en la historia es
pañola. 

En párrafos inspiradísimos que 
arrancan tempestades de aplausos lo 
canta el orador, asegurando que por 
la stustancialidad de la religión con la 
patria española, si ios brazos de la 
cruz no sombrearan el territorio espa 
ñol, España dejaría de ser España; ra
zón por la cual España jamás será de
sertada de su fé ni en ella se concibe 
la apostasía. v 

No es el amor, inspiración del arte, 
el que nace entre faiígo; y corre entre 
vicios sino el qíié encarriólbajando del 
cíelo en las entrañas de María y de
rramó su sangre que se ha dilatado 
como rio de fuego por la historia re
novando hasta la médula el corazón 
del hombre y tiñendo con luz de au
rora los cuadros más adyectos de la 
miseria, desde el hospital donde se 
snfre hasta el campo de batalla donde 
suelta su desmelenada cabellera de 
víboras el odio, pero encarnación 
suprema de todas las sublimidades, 
esos angeles de la tierra que se lla
man Hermanas de la Caridad. 

Una brasa de ese horno de amores 
debe saltar en forma de patriotismo 
al corazón de nuestro pueblo en estos 
momentos decisivos para la Patria. 

Pudimos declararnos neutrales en 
la contienda que convirtió al mundo 
en manicomio sangriento, pero en la 
lucha hirviente que.se ha trabado en
tre las naciones por engrandecerse y 
conquistar el porvenir la neutralidad 
equivaldría a la muerte. 

Para, triunfar em esa lucha reavive
mos los caracteres de nuestra perso 
nalidad histórica harto borrosos: que 
pueblo que no nutre sus raices en la 
savia indestructible del pasado y ha
ce tabla rasa de sus tradiciones es un 
cadáver que está pidiendo un pante
ón en el osario de la historia. 

Hace una maravillosa descripción 
del patriota, que arrancar aplausos 
a la concurrencia y dice que como 
hay que engrandecer lo que se ama 
que es preciso para engrandecer a 
EspSña'^ue se(5umplan los que se 
han llamado los tres dogmas del pa
triotismo español: la aproximación a 
Portugal, la dominación, del estrecho 
y la fusión estrechísiína con América. 

Y a. qué hablar, dice, en Cartagena 
de Caridad, de esa roja flor de sacri
ficio StjuefSe'̂ abre én los pechos a don
de cayó, una gota de sangre de Cristo 
o una lágrima de.la Virgen. Si alguien 
ha dichavquéla CaridaíT ni) tiene pa
tria portille no tiene patria.la miseria, 
porqué hó tiene patria el corazón es 
porque ^desconocí a Carfafifena que 

si se ha definido Roma la ciudad de 
ios recuerdos y París la ciudad de 
lo.s placeres, conociendo a Ciirtageiía 
luibia que definirla la ciudad mansión, 
residencia, cuna, patria de la Caridad; 
y caridad tan innata que si se hubie
ra de trazar de nuevo el escudo de 
Cartagena había que ;u"iadirle su 
cuartel acaso el más brillante: esa 
capacha legendaria que jam,-ís salió 
a la calle sin volver abarrotada de 
monedas; monedas (jue no son ni oío 
ni plata ni cobre ni dádivas del rico, 
ni gotas de sudor tlel menesteroso, si-
Ui) que son pedazos úv.\ corazón car
tagenero, arpa eolia que vibró sioni^ 
re con vibración de espiíMididez y ge
nerosidad al menor lianuiiniento de 
la desgracia, acreditando (]ue en Car
tagena es tan inútil hablar de rari
dad como hablar al espacio de estre
llas, al ruiseñor de trinos, a lá prima
vera de aves y flores, de abejas y ma
riposas. Dirije luego excitación elo
cuentísima para que practiquen los 
ideales que evocan estos certámenes 
y explenden en la corona de María, 
a las autoridades, sociedad organiza
dora, a la clase directora intelectual 
y los periodistas que aunque se les 
denomina el A.° poder son el prime
ro porque la hoja volandera del pe
riódico es la única biblioteca de la 
multitud. Dedica discretísimas frases 
a la reina y a la corte diciendo que 
su reinado como la ilusión brillante 
y efimerp como la ilusión no termina
rá cuando desciendan de su pedestal 
de flores; representa la mujer y Dios 
ha querido que la mujer sea la reina 
del hogar donde deben ser escultoras' 
en sus esposos, en sus hermanos y en 
sus t'ijos del alma de la patria. Tra
bajemos todos, exclama, porque se 
injerten los ideales patrióticos y reli
giosos en el corazón de nuestro pue
blo, porque sea Cartagena la Cova-

donga del engrandecimiento nacional, 
porque constituya la perla de hoy 
piedra miliaria que divida en dos la 
Historia cartagenera. 

De este modo la corona que hoy 
ciñe las sienes de la Virgen no será 
crista ización de un sentimiento colec
tivo aunque pasajero sino codazo de 
atención a la generación del presente 
y voz (jue resonará de continuo en los 
oidos de las generaciones del porve
nir, recordando a todos que solo son 
grandes los pueblos cuando a las 
mezquinas luchas del interés sustitu
yen las luchas emioblecedoras por 
el ideal y (pu> solo será Cartagena 
digna iiíMcdera de su historia gloriosa 
cuando todos sus hijos a diario enri
quezcan abrillanten y perfeccionen la 
corona que esta ciudad ha puesto en 
las sienes de su Virgen, agregando a 
diario a esa corona el músculo, el oro 
del trabajo las inteligencias, el brillo 
del progreso y los corazones las divi
nas perlas que atesoraron siempre 
los corazones cartageneros, las que 
dan nombre a su Virgen, las perlas de 
la Caridad. 

Impos ble describrir el entusiasmo 
que es'alló ai finalizar su discurso 
magnilocuente el orador Sr Tortosa. 
Todos los espectadores en pie como 
un solo lionibre aplaudían frenética
mente tan hermosísima peroración 
y durante varios minutos resonaron 
por la amplia extens ón del coliseo 
las efusiones de simpatías y de reco
nocimiento por la mágica palabra del 
Sr. Tortosa, viéndose este obligado re
petidas veces a tener que expresar su 
agradecimiento a todo el numeroso 
auditorio 

Felicitamos efusivamente al que
rido amigo y grandilocuente orador Sr. 
Tortosa por el nuevo triunfo alcanza
do, uno más de los innumerables que 
tiene en su brillante actuación. 

"O bien de mt, que donzella 
Que canta cabo el chequiío; 
Mira que boz delgadielío... 

(Fr. Iñigo d« Me idoza. V.t« Chií.-,ii) 

Sobre la torva meaeta de »qael ef Jz»do monte 
Que loa lomos del Calvario reoorta en el horieonte, 
Clavando en plúmbeos vellones la testa de pedernal, 

Aan alz* al cielo los brazo», con el vil padrón de afrenta, 
Aquel trágioo iastrumento de la vendimia oruenta 
Bo que dio Oriato sa sangre, por redimicnoa del mal. 

Al píe del S«grado Liefio, ana mujer »fligila, 
Sobre la véate purpúrea, hace del Hijo eio vida, 
Del froto de auti eiitr«fl,9, la triste recol. ccíón, 

Tiene la túaica y manto en au am«rga «avia,'tíntoi, • 
Donde chispea la 8«Dg e, como trágioon j«cintoa 
Qaa derrama el gaardajoyaa del divino comadn. 

Ella ha viato oonaamarae el máa horrendo mMtirio 
Que a la oáodi la azucena vi«tió de cárdeno lirio... 
Ha viflfto ti aaoro racimo eo el árbol de la oroz... 

Desde que fcuyo el fatidioo enoaentro Je la Amargara, 
Ella ha recorrido toJa la eac^la de la tortura, 
Hiíta qne el llanto on loa ojos le fué borranlo la IOE... 

De la Pasióa la alta roaa cortó con manos divioae, 
Y de ella aólo conaecva laa rasgadoras eapioas, 
Gomo viv'B aguijoneB, picando en el corazón.... 

Dflaoiende de regia oatirpe:—deDaii 1 el rey poeta—; 
y tiene hundida en el j^aoho, qomo auuoxikr* el profet»,' 
L« « i p t ^ d« liete filoi del «ooiaoo Simaóo. 

^' 

L e m a : J a n a a C o e l l 

A la Virgen de la Caridad 


